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CONDICIONES 
Ei f&go será siempre a ielantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Oonespoiisules en París, A. Lorette, rne Oanraartia 
61; V J . Jones, Faubour|?-Moiitraartre, 31. 

DijimóA hace tiempo^ cuándo se pre. 
paraba la reanión de Cortes y el nom 
bre del seftor' Maestre sonaba como 
candidato pira representar á Cartage 
na en el Congreso, que si ostentaba 
tal investidura haría trabajar á' tbs ta 
^lUgrafos. 

No fué á dicha Cámara porque así le 
plugo, pues contaba con fuerzas sufi-
' cientes para «titrar en ella; mas circuns
tancias t últiuHa hora nacidas l« inda-
jerbn áva t ía r de rumbo, entrando en 
el Senado, en representación de esta 
provincia, y como también allí hay ta» 
quíjtraíos, ya ha tfenfdo ocasión düféstrp 
querido amigó dé "hacerlos triabájar tn 
un asunto (jue está pidiendo á vocea 
urgente reipedio, si se quiere atender 
de verdad al desarrollo de una indus
tria potente, que solo le basta para ser
io 9l aipútío que deside hace niiucho 
tiempo ac le n i ^ a . 

Ef seflor Maestre *ha anunciado al 
ministro de Hacienda una intérjítihwióii 
sobre impuestos'mineros. Su voz se 
ha levantado en la alta Cámara anuh 

< ciando la d^ensa de una industria mal
tratada que pejpce bajo una sed, de 
{apuestos qMC ie iiiipi4<sn todo tqovi 
intento y desarrollo, - como si en vei 
de ser fuente de riqueza y de prosperi 
dads,e fuese por el contrario semillero 
de fnales contra el«ual se impusiese la 
nécósáriaf déiarrat|;ación. 

Modesto nuestro amigo por cárácJ-
ter, ha d'cho á sus cónipafSeros dé se
naduría, al a¡ijunciarics su piopósito de 
constituÍJf^ ep abogado de la indus
tria minera, qu^ seria ofender su ilus 
tradónel explicarles lo queaigniücadi'-
cha industria. Y no hubieran tenido ra
zón par» ofenderse aunque el Si;. Maes 
tr¿ cayéraéii la tentaa«|»dei3xpliGarlo, 
por que, una de dos: ó*"¿alien ki que 
significa, en cuyo caso nuncíftleiííeron 
consentir citle se la pusiera en peligro 
de muerte Oprimiéndola y estrujándola 
para sacarle el jugo de una vez ó no 
I9 iSfOca y en ese caso queda explica 

do que lo hayan consentido. No hay 
más que ese dilema. 

Y ya se probará cuando el señor 
Maestre explane su interpelación. Hay 
en ella tanto que fledr y tahto que po
ner al descubierto, que, seguramente, 
muchos senadores que vieron pasar 
con la mayor indiferencia las sesiones 
en que se fraguaron las cadenas que la 
minería arrastra, se escusardn diciendo 
que jamás pensaron que se le inñriera 
tal lesión, 

Y es —ya lo hemos dicho otras ve
ces—que hay üni'"treencia extraviada 
respecto a las minas. Para la mayoría 
todas son como las de plomo de Arra
yanes como las de mercurio de Alma
dén, como las de cobre de Riotinto, 
como las de carbón de Asturias, como 
las de plata de Hendelaeacina; y co
mo esas son ricas, cuando se habla de 
algún minero lo consideran rico, sin 
tener en cuenta que hay muchos mine 
ros a r r u ^ d o s y que:hay muchas mi
nas que se trabajan solo en beneñcio 
del Estado, que cobra las contribucio
nes, sin que sus accioi^istas disfruten 
otros beueñcios que el de la esperanza 
(̂ e que alg^ina vez aumente la potencia 
del ñlón. 

Si las Cámaras no se compusieran 
de empleado» y políticos de oficio y 
los propietarios que de días forman 
parte w aplicaran i^ conocimiento de 
sUs tierral, sus minas y sus fábricas, no 
prosperarían impuestos tan despropor
cionados, tan irracionales, tan lesivos 
coinó W q u e gravitan sobre la mine
ría, fuente de riqueza, sí, pero tratada 
con desconpcimiento tan fenomenal 
que no se *a trataría peor si se le qui 
siera destruir. 

El señor Maestre es persona aptori-
zadft para, tratar esos, aíuntos. 'f al vez 
no se .siente en el Senado quien conoz 
ca tan á fondo la cuestión Minero, de 
los que trabajan, la ha estudiado por 
si mismo; no á, bulto sino en todos sus 
detalles; no por referencia, sino de cien • 
cia propia. El dirá á los señorea sana
dores loque seguramente ignoran, por 
que'de iió ignOrarlo es inconcebible 
que la industria minera haya venido á 

ser la cenicienta entre las industrias es-
paí^olas. 

Por conocer el señor Maestre esta 
cuestión.como la conoce, se ha levan
tado aquí el corazón de los mineros 

Y puede que no se alcance nada, 
porque éste es el país de la rutina; pe
ro por una vez siquiera se va á saber 
en el Parlamento lo que es la mine 
ría y la forma en qite se le maltrata. 

Por hüesti-a parte felicitamos al di s 
tinguido senador y le deseamos un rui
doso triunfo en esta generosa campaña 
que emprende. 

m^mmi 
cE Iinparcial» del día 24 pub ica nn te 

Ipgiama fechado en Albacete el día 23, que 
dice así: 

<H¡ii el vapor Argeotiuo han embarcado 
eu e«<e puerto gran número de emigraiileB 
que ee diriien á Buenos Airea en busca de 
trabajo». 

¡Buques eu Albacete! 
A ver cu>indo establecemos ana granja 

agrícola en el antepuerto de Baroeloua. 
O una plantación de caña de azúcar eo 

la Mar Menor. 

Dicen de Barcelona: 
cBl gobernador ha celebrado ana dete

nida confereitoia con el alcalde, sobra la 
cuestión d« catalinietas y republicauo8<, 

4per<$ es qué aúu es alcalde de Baraelo-
na él se&or Bosob y AHiuaf 

Ya que no ba tenido la decisión de dimi
tir, ha debido Bttpl-luiiraele la vara para 
«soaimiauto de autoridades torp«s ó oom 
'(fiá^ientea; ' ' " ' - ' ' 

A quien pretende encender á Dios una 
vela y al diablo otra, para estar bien con 
ambos, IJij que dejnrrós com¿let»nlente á 
oticurai. 

O loque e« lo miaino: enseñarle el CHUIÍ-

uo de cara, 

. A «El Globo» se le La subido ia oposi 
ción & la cabeza y dice que en la capital do 
Cataln&a no se dieron mueras á E&pnña la 
Docite del baoquote eo el Frontón Cen 
tral. 

Dígale eso el colega al gobernador que 
lo ha («firmado, á l̂os oorreKpoiiBslea de la 
prensa qt̂ e los oyerui), & los diarios oatala* 
nes qaa lo «firman y al orador aquel qae 

al brindar dijo que el taludo español ae 
BOstiTiÍB por las barras del catalán. 

iSi será cosa rara que se hayan dudo 
muerHH en Barceloual 

Se h<tn dado tantas vecen, algnias de 
ellas ante extiaiij'iroa. , 'lae lo extinúo es 
creer que no se han dado ahora. 

* * 
Lo que ocurre es qao tEI O'obo» estíl 

de morros con los iniuiatros por la obra 
económica que ha presentado Echegiirtiy y 
todo lo ve & través de sn disgusto y on 
daño de aquellos. 

Y á tiueq ĴO de censurar á Garclw IMeto 
por si se ptlsor del lado de los republicanoe 
eu el debate sobre el catalanismo, dice 
que'lo de B.»n5elona es un pleito electoral 
barcelonés entre republicanos y regiona 
liatas y que si los primeros hablan como 
liabiau es porque los segundos van arriu' 
conándolos. 

Solo ídlta á loa «atnlsnistas eso! que les 
den alas, 

Y se las están dando. 
El gobiMiMo por débil. Loa demás por 

ciegos. 

MIGWÓPICAS 
cA árganas mujeres se les saltaban las 

láüriraas.» 
¿No habían de llorar? Hombres fueran 

y también lloraran ante flqnél cadáver que 
reauuiía nn drama de deseísperación. 

Los hijos en la cárcel, ríos de «sotinato 
cometido eu la persona de aquél que loa 
sacó de pila y que era á la Ves hermano de 
la madre. El esposo en el juzgado á decía' 
rar en la trajedia dé fafluilla. La pobie ina' 
dre hecha un montan sangriento entre los 
lieles. ..Utt horroír que pone los pelos de 
punta, que dá frío y qne incita á llorar «o-
bie los restos de esa pobie mujer de Bcnia' 
jan que Tft á 8n hermano muerto por sus 
hijo»; que contempla á estos aminr.zudos 
por la ley; que ve á. su oíposo llorar deses
perado faltos de la ayuda que eus hijos lo 
daban; que mira su casa perdida, su presen
te horroroso, su porvenir lleno d^ torabras 
y de lágrimas,,. 

Pasaba el tren y le salió al encuoutro, 
L3 avisó el maquinistapafa que «e aparta* 
ra y se mantuvo firme. lEscuchaba? iVoM 
Tal vez no, 

Y si vio y escuchó, parecióle aquel tren 
que corría, amenazándola, mucho más be
nigno que aquel otro tren de su desgracia 

que mató en ella, en un momento trájifo 
todo lo quo ha de perder el ser humano pa
ra huir con horror da In vida. 

¡Pobre mujerl 
l lAKr., 

UECUKRDOS 
Treinta y dos añoshiao nyer; tifiinta y 

dos íuebás del mismo mes y de igual nú' 
mero hun pasado 3i>bre la que acude ahora 
á la memoria, y, como si loj evocara un 
conjuro, van suijieendo y pasando sucesos 
que pertenecen á la historia j poraon»» 
que ya no pertenecen á este mundo. Para 
estas últimas una oración pindost; (lelos 
piimoros solo uñó recnonla la fecha de 
ayer. 

Los prrparativoa de lucha nos indnjeton 
á d j rr la ciudtd. Eramos emigrantes, Ha* 
bíuniosdt jado nuestra casa eolo poi uno* 
dias, mientras panaba ¡vquello, quo pódela 
durar nna semana, dos á juicio de los 
más pesimistas, pero uadi más. El orden 
se i08ta\)lec6Kl»; tirios y troyanoa e^haiian 
pelillos á |a luiía y nosotros nos rettitui-
riamos á nuestros hogares cesando de pa* 
decer molestias y escaseces; las fscasfces y 
molestias que la emigración lleva e^bsigo 
para quien no vivo de sus lentas. 

Haciendo mirador de loslejaooi oiootes 
examioábumoB á diario laca|upi|s^y Uim' 
bien á diario se upa mostraba muda, como 
igualmente la ciudad qtia ^eofteataba allá 
en ol fondo, oeúida por |ér:eo,ciuturón do 
sus nnrallaa entre sî a imponeutee fortale
zas. 

;,(íaé sncfdía en la ciudad aitiadal ¿Qué 
ocurría en el campo sitiador? LAB dos se
manas do los pesimistas habían transcu-
n ido y sobre ellos so am^i^tonabau m< sea 
y más meses. Pasó el veranoj sobrevino el 
otoSo; llegó Noviembre con sus d(»B frfos 
anunciadores del iuviernp, y nada, no,ha
bía síntomas de l^rcve sulucióu. Los pubres 
emigíantes, algunos do los cualea vivían 
do la caridad, descsp^.iban de ver tefini-
nados BUS tormoutos. Ya no 8nbia,n á la 
cumbre del monte para escudriíiar la caní* 
pin», quo permanecía luuJa como siempre. 
Eso era cuando cada,amanecer i» s anuncia* 
biv una esperauzti; peto perdida esta tpara 

quésubiil j t í . W r 
Un día, el 26 de N||^||f%ire, quo fué 

aquel año expléudido da laz y de co'or, 
rompieron la mudez el campo y la ciudad. 
Y hablaron con violencia, á csñonaioa, con» 
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Si salva y . so nombre, porqae se trata del nombre 
de V., será V. un hombre... 

—Soblime—dijo ellpresidante, interrumpiendo á 
sn t!o. 

*-N(M»* .nan. . . nnn... nttnoa hopeo.. . pan,., pen
sado en eso -respondió el señor Grandet con alguna 
intención. 

—Primeramente- oontinud^dloiendo el magistrado 
•"depositando en laeüoribania del tribanal el balan
ce hecho p6r el oomerCJante mismo ó sn apoderado, 
oon la debida antorizaoióu. 

Én aegaudu lugar, será á pelioión de los acreedo
res. 

Ahora bien: aieloomeroiante no preaenta el ba-
lániíé, y nlngíinaoraédtír solicita deí tribunal de co-
méreio que declare la qoiebra del comerciante mid-
mo, tqné paede saoeder? 

—B...0.,. eioi. Vé.i. ve... veamos—respondió el 
«efier Grandet. 

—Batónces lafamüiadél muerto, sus representan
tes, la tebtameutárfa 6 el comerciante urismo, ei no 
ha tátterló^ d^ios amljKoi, si él está octilte, liquidan. 
¿9e propone ¥ . liquidar lea negonioB de lo hermano? 
—preguntó el presidente. 

—^[áh. GraBitéi!>^eXélamó el notoiio.-'EBo sería 
mtiir ieî «&oi»^ ttxHtitooor en lo apartado de núes* 
trasprovlDoiaa. 

XXXXi 

El sefioT Gíandet ntf qaoria aceptar la reapcnsabi' 
liáad deesas idoaa; «demás, se babta ptopaeato se'' 
dueño de sa palabra y dc.jir en dMaaUs verdaderas 
intenoiones. 

—Se .. se... flor de Bon... Don... Bonfon». 


